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REPARTO 


FERS017AJES  ACTOBES 

PALMIRA Srta.  Felisa  Raso. 

RUPERTA Matilde  Román. 

FILOMENA Sra.  Concepción  Banovio. 

UNA Emilia  Folgado. 

DON  EPÍMACO Sr.  Manuel  Rodríguez. 

CARLOS Ricardo  Asensio. 

.JUAN Ignacio  Muñoz. 

EL  ALCALDE N.  Mosteyrin. 

MATEO Julio  Capilla. 

CASCARILLA Carlos  Montero. 

UNO Manuel  Arana. 


La  acción  en  nn  pueblo  de  la  provincia  de  Córdoba 


EI>00-A.    A.GTTJA.TL. 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  las  del  actor 


Todos  los  personajes  de  esta  obra,  excepto  Palmira,  don; 
Epímaco  y  Carlos,  hablarán  con  ligero  acento  andaluz. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscoivich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Alrededores  de  un  pueblo.  Al  fondo,  el  rio,  que  se  ve  desaparecer  á 
lo  lejos  por  entre  una  alameda.  A  la  derecha,  en  último  término, 
la  cürretera  que  conduce  al  pueblo,  y  á  un  lado  de  ésta,  y  á  bas- 
tante distancia,  la  estación  del  ferrocarril.  A  la  izquierda,  en  se- 
gundo término,  la  fachada  de  una  casa  con  puerta  y  ventana  prac- 
ticables; pegada  á  esta  casa  una  roca  ó  peñasco  grande,  también 
practicable,  por  el  lado  de  la  cual  se  supone  que  pasa  el  río.  Jun- 
to á  la  puerta  habrá  una  mesa  y  varios  taburetes  de  madera,  y  apo- 
yado en  uno  de  éstos  un  paraguas  encarnado.  La  ventana  estará 
adornada  con  tiestos  y  jaulas  con  pájaros.  Colocada  en  la  puerta, 
de  frente  al  público,  una  muestra,  en  la  que  se  destacará  la  figura 
de  un  ciervo  enredado  por  las  astas  en  unas  ramas,  y  en  la  que 
dirá:  «Fosada.»  A  la  derecha,  en  segundo  término,  un  árbol  cor- 
pulento, y  pendiente  de  una  de  sus  ramas,  un  cesto  de  espadaña 
seca. 

Sinfonía  á  telón  corrido 

El  de  día;  al  levantarse  el  telón  se  oye  música  y  voces,  pero  muy  á 
lo  lejos.  Don  Epímaco,  con  una  caña  larga  en  la  mano,  y  en  acti- 
tud de  estar  pescando,  aparece  sentado  sobre  la  roca.  A  poco,  Ru- 
perta  se  asoma  á  la  ventana  y  riega  los  tiestos. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  KPÍMACO,  sobre  la  roca,  luego  RUPERTA  en  la  ventana;  des 
pues  MATEO,  saliendo  por  la  derecha  y  ocultándose  detrás  del  arbo 

Epím.  Parece  que  al  fin  se  alejan... 

¿Habrá  venido  el  cartero? 
t?i  hoy  no  recibo  la  carta, 
mañana...  ris...  ¡me  degüello! 
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Rup.  ¡Calle!  ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Epím.  Hallé  aquí  estos  aparejos 

de  pescar  y  estoy  pescando.. - 
Y  tú,  ¿qué  haces? 

Rup.  Pues...  vengo, 

ya  lo  ve  usted,  á  regar 
mis  flores,  y  al  propio  tiempo 
á  ver  á  mis  pajarillos. 
¡Los  quiero  tanto!... 

Mat.  (¿Q^ié  veo? 

jRuperta  en  tierno  coloquio 
con  un  hombre!  ¿Será  un  hecho 
lo  que  sospecha  el  marido? 
Las  mujeres  son  tan...  Y  eso, 
que  á  mí  nunca  me  hizo  caso, 
aunque  sabe  que  la  quiero. 
Si  yo  me  atreviera...) 

R(JP.  (Haciendo  fiestas  á  los  pájaros.)  ¡HermoSO... 

rico...  monín!... 
Mat.  (¡Dios  eterno!) 

¡Le  riquiebra)...  Pus,  hoy  mismo 

me  declaro  con  los  versos 

que  copié  de  un  almenaque 

que  me  lia  regalado  el  médico.) 
Rup.  ¡Mono...  rico!... 

Mat.  (¡Yo  no  aguanto!...) 

¡Hola,  Kuperta!  ¡Presenta :iilose.) 

Rup.  ¡Mateo!... 

¿A  dónde  vas? 

Max,  (Sigtiificaudo  que  va  á  beber.)  A  la...  ei'mita. 

¿Quiés  algo  para  el  mastuerzo 

de  tu  marido? 
Rup.  No...  nada. 

Mat.  Piénsalo  bien. 

Rup.  Ya  lo  pienso. 

Nada  tengo  que  mandarle... 
Mat.  ¿Ni  tan  siquiebra  un  riqídehro 

de  esos...  que  le  prodigabas 

á  ese  pájaro? 
Rup,  '      No. 

Mat.  (¡Creo 

que  fué  clara  la  indirefaJ.) 

¡Hasta  después! 

(Yéndose  segundo  tóiraino  derecha.) 
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Rup.  Hasta  luego. 

Mat.  (En  cuanto  Juan  se  aperciba... 

vaya,  y  que  yo  se  lo  cuento!) 

ESCENA  II 

DICHOS,  excepto  Mateo 

Epím.  Se  arquea  la  caña...  ¡Un  pez!... 

Rup.  ¡Veamos! 

(Don  Epímaco,  un;y  alegre,  tira  de  la   caña  y  sftC«  en- 
ganchado del  anzuelo  un  sombrero  de  copa.) 

Epi'm.  ¡Huy!  ¡Mi  sombrero! 

Rup.  ¡Já,  já,  já!  ¡Valiente  trucha! 

Epím.  ¡Demonio!  ¡Cómo  se  ha  puesto!... 

¡Enipapadito!... 
Rup.  ¡Qué  gracia! 

Epím.  ¿Y  en  dónde  diablo  le  dejo 

para  que  se  seque? 
Rup.  Aguarde; 

bajo  al  punto. 

(Ruperta  se  retira  cerrando  la  ventana.  Don  Epímaco 
baja  de  la  roca.) 

Epím.  ¡Sino  negro!... 

¡Fatal!  ..  Loque  me  sucede 

es  horrible...  sin  ejemplo!... 
Rup.  Venga  esa  colmena,  (saliendo  de  la  posada.) 

Epím.  (Dacdole  el  sombrero.)  ¡Toma!... 

¡Ole,  que  vil^a  ese  cuerpo!...  (Requebrándola.) 

(Si  no  fuera  porque  vo}'' 
á  casarme...) 
Rup.  Aquí  le  cuelgo. 

(Colgando  el  sombrero  en  un  clavo  en  el  marco  d«  I« 
puerta  de  la  posada.) 

Epím.  Muchas  gracias.  Pero,  dime, 

¿has  estado  en  el  correo? 
Rup  Sí,  señor. 

Epím.  ¿Y  no  he  tenido 

carta? 
Rup.  No. 

Epím.  j  Me  desespero! . . . 

(oa  media  vuelta,  se  dirige  á  donde  está  el  paraguas  y 
coge.  Ruperta  entra  corriendo  en  la  posada.) 

Rup.  El  almuerzo  espera. 

Epím.  ¡Voy!... 
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ESCENA    III 

DON    EPÍMACO 

Esto  se  complica  y  temo... 

(Vuelye  con  el  i)arrtguas  para  ofrecérsele  á  Ruperta,. 
porque  no  la  ha  visto  irse.) 

Oye,  tú...  ¿Te  convendría 

este  paraguas?...  ¡Es  naevo!... 

¡Ah!  ¡Se  fué!...  ¡Cómo  me  aburro 

en  este  maldito  pueblo!... 

Salgo  de  mi  casa  el  trece 

de  este  mes,  por  el  expreso, 

para  ir  al  propio  Cádiz 

á  casarme.— Por  supuesto, 

sin  conocer,  ni  de  vista, 

á  mi  novia.  Al  casamiento 

va  unida  una  pingüe  berencia 

y  si  renuncio,  la  pierdo. 

¿Qué  he  de  renunciar?...  ¡La  chica, 

me  dicen  que  es  un  portento 

de  beldad!. ..y  aunque  es  viuda, 

esto  no  es  ningún  defecto, 

porque  lleva  al  matrimonio, 

además  de  dote  espléndido, 

hermosura,  juventud, 

discreción,  gracia,  talento... 

y  todo  lo  que  una  viuda 

puede  llevar  á...  Himeneo. 

Entusiasmado  con  estas 

noticias,  parto  ligero, 

armado  de  este  paraguas 

y  un  barbo  de  kilo  y  medio, 

con  el  que  pienso  obsequiar 

al  hoy  mi  presunto  suegro. 

Llega  el  tren  á  esta  estación, 

hace  parada;  me  apeo 

con  mi  barbo  y  mi  paraguas 

por  temor  á  los  rateros, 

y  busco  por  el  andén 

un  sitio...  que  al  ñu  encuentro. 

Entro  en  él,  y  cuando  estaba... 

¡pif  I.  .  ¡Un  silbido  tremendo 
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me  anuncia  que  parte  el  tren! 
|Echo  á  correr...  como  puedo.., 
pero  en  balde!  El  tren  salía 
á  todo  vapor  — Reniego 
de  mi  mala  estrella,  y  busco 
por  aquí  un  aloj:» miento, 
Me  traen  ahí;  me  acomodo... 
ceno  después  y  me  acuesto. 
Pero  al  ir  al  día  siguiente 
á  pagar  el  gasto  hecho, 
me  encuentro  sin  la  cartera 
donde  llevaba  el  dinero 
y  el  billete  de  segiuida. 
Sin  pérdida  de  momento 
escribo  á  mi  hermano  Roque, 
explicándole  el  suceso, 
y  rogándole  me  mande 
fondos...  ¡Pero,  en  vano  espero!... 
Y  aquí  me  tienen  ustedes 
empeñado,  sin  un  céntimo... 
y  un  barbo  de  más  de  un  kilo. 

(señalando  al  ceslo  que  está  colgado  en  el  árbol  j 

que  á  pesar  de  estar  al  fresco, 
no  debe  de  estar  muy...  ídem... 

ESCENA  IV 

DON  EPÍM.\CO  y  RUPERTA 

RUP.  Señor...  (Desde  la  puerta  de  la  posada.) 
Epím.  ¿Qué  ocurre? 

Rup.  El  almuerzo. 

Epím.  ¡Voy  á  devolverlo  al  punto! 

Rup.  ([Este  tío  no  está  bueno!) 

Epím.  (¡Voto  va!  ¡Cómo  me  aburro 
en  este  maldito  pueblo!) 

(Entra  corriendo  en  la  posada,  llevándose  bu  para- 
guas.  Ruperta  le  sigue.  Ruido  y  voces  dentro.  Palmi- 
ra,  vestida  de  bohemia  napolitana,  sale  por  la  derecha 
tocando  una  pandereta  y  bailando  á  compás  de  su  mú- 
sica, aconipuñada  de  un  gaitero  saboyano,  que  baila 
también  al  propio  tiempo  que  simula  tocar  una  gaita. 
Mozas,  mozos  y  chicos  del  pueblo,  les  siguen,  vitoreán- 
doles y  aplaudiéndoles  en  medio  de  una  gran  algazara.) 
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ESCENA  V 


PALMIRA,  MATEO, 


UN  GAITERO,  CORO 
PERTA 


GENERAL.    Luego,    RU- 


Palm.  Picarescas  mis  canciones 

yo  las  canto  coa  primor... 
Coro  Canta  y  baila,  linda  moza, 

que  aquí  reina  el  buen  humor... 
Palm.  Daros  gusto  es  mi  deseo; 

haced  corro  y  atención. 
Coro  Y  tendrás  algunos  cuartos 

si  es  bonita  la  canción. 

(Mucha  animación.  Palmira  que  sigue  bailando,  a© 
coloca  en  el  ceuiro,  y  el  coro  forma  semicírculo  á  su 
alrededor.) 


Palm, 


Coro 
Palm. 


Coro 
Palm. 


I. 


El  viejo  que  se  enamora 
de  una  niña,  hace  muy  mal. 

Aháa...  aháa... 

Aháa...  aháa... 
Pues  la  nieve  con  el  fuego 
no  se  pueden  hermanar. 

Aháa...  aháa... 

Aháa...  aháa... 
Y  si  en  matrimonio 
piensa  el  carcamal, 
y  obcecado  y  necio 
la  lleva  al  altar... 
¡qué  de  fatiguitas, 
cuánta  desazón 
sufre  el  pobre  viejo 
por  su  obcecación! 
Porque  en  tales  casos, 
y  esto  es  nataral, 
con  la  diferencia 
de  gustos  y  edad... 
la  niña  se  aburre, 
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sufre  á  su  pesar, 
y  entonces  sucede 
y  ocurre  quizás... 
Coro  ¿Qué?... 

Palm.  Chiquilicbí... 

Chiquilichá.., 
No  prosigo,  porque  temo 
que  pudiera  mi  cantar 
a  los  padres  de  familia 
parecerle^  inmoral. 
Chiquilicbí... 
Chiquilichá... 
Coro  Chiquilichí...  etc. 

(Palruira,  desde  la  palabra  »cliiq\iilichi>,  baila  come 
lo  hacen  los  bohemios  saboyanos  que  circulan  por  las 
calles  postulando  con  sus  canciones.  Crece  la  anima- 
ción, y  todos,  repitiendo  el  estribillo,  bailan  ?anibién 
imitando  á  Palmira.) 


lí. 


Palm. 

El  que  ciego  ó  distraído 

deja  sola  á  su  mitad... 

Aháa...  aháa... 

Coro 

Aháa...  aháa... 

Paí,m. 

Y  á  un  amigo  fiel  la  fía, 

aunque  fiel,  liace  muy  mal. 

Aháa  ..  aháa... 

Coro 

Aháa...  aháa... 

Palm. 

Pues  si  es  el  amigo 

apuesto  y  galán, 

y  joven  y  bella 

la  esposa  del  tal .. 

¿Qué  de  extraño  tiene 

si  no  es  un  simplón. 

que  mire  á  la  niña 

con  cierta  intención?... 

Porque  en  tales  casos, 

y  esto  es  natural, 

si  en  aquella  forma 

sigue  la  amistad 

y  ella  no  es  de  acero 

ni  él  de  pedernal, 
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entonces  sucede 

y  ocurre  quizás... 
OoRO  ¿Qué?... 

Palm.  Chiquilichí...  etc. 

Ogro  Chiquilichí...  etc. 

(como  la  vez  anterior,  Aplausos,  voces  y  mucha  Alga- 
zara al  terminarse  el  cantable.) 

Halilado 


Uno 
Otro 

Varios 
Mateo 

Uno 
Otro 

Todos 
Mateo 


¡Bravol...  ¡Bien!... 


¡Otra!...  ¡Otra!... 


¡Que  se  repita!... 


Ce!ebremos 
sus  gracias  con  unas  copas. 
¡Muy  bien  dicho! 

¡Vamos  drenfol 
¡Vamos,  vamos! 

(Si  pudiera 
dar  á  Ruperta  mis  versos...) 

(Entran  en  la  posada  en  completo  desorden  y  confu- 
pión,  repitiendo  el  estribillo  del  cantable,  cuyos  últi- 
mps  acordes  recuerda  la  orquesta.  Ruperta,  que  sale 
en  este  momento  de  su  casa,  se  retira  á  un  lado  para 
dejarlos  pasar,  y  cuand(»  va  á  entrar  también,  detrás 
del  último,  se  detiene  al  oír  que  la  llama  Palmira,  que 
se  habrá  quedado,  aprovechando  la  confusión,  oculta 
detrás  del  árbol.) 


^AI.M. 
RUP. 

Pai.m, 
ÍUjp. 

Palm. 

ílup. 

Palm. 


ESCENA  VI 

palmira    y    RUPERTA 

íKuperta! 

¿Eh?...  ¡Señorita! 
jChist!...  ¡Silencio!... 

¡Qué  sorpresa! 
^Mi  antigua  señora! 

¡Calla, 
por  Dios!  No  me  comprometas. 
¡Pero,  ese  traje...  ese  modo 
de  llegar!... 

¡Ah!  ¡Si  supierasl... 
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Salí  de  Madrid  anoche, 
y  un  hombre,  que  ya  hace  cerca 
de  dos  meses  qne  me  ama, 
á  juzgar  por  la  firmeza 
con  que  lo  jura,  no  sé 
por  qué  fatal  coincidencia 
sube  á  mi  mismo  vagón... 
¡Le  amo!...  Mas  no  soy  dueña 
de  mi  voluntad.  Viuda 
con  un  hijo,  su  tutela 
me  obliga  á  sacrificarme 
por  no  perder  una  herencia. 
Rup.  No  me  explico... 

Palm.  Voy  á  Cádiz 

á  casarme,  y  si  se  entera 
de  que  rechazo  su  amor 
por  interés...  ¡qué  vergüenza! 
Decidida  á  despistarle 
para  evitar  que  Forp^enda 
este  secreto,  reciiei-do 
que  vives  en  esta  aldea, 
y  no  bien  lo  hube  pensado 
á  esta  estación  el  tren  llega. 
Pretexto  que  tengo  sed; 
él,  muy  galante,  se  apea 
en  busca  de  agua.  Me  lanzo 
por  la  otra  portezuela, 
y  aprovechando  el  instante 
que  en  buscar  el  agua  emplea, 
me  oculto  entre  unos  vagones... 
y  por  fin,  el  tren  se  aleja. 

Rup.  ¿Burlado?  ¡Bien! 

Palm.  Muy  cercano 

veo  un  mesón,  y  resuelta, 
creyéndole  el  tuyo,  subo 
y  hallo  solo  á  una  bohemia 
napolitana,  y  á  un  mozo 
que  embobado  la  contempla. 
Por  tí  pregunto,  y  me  dicen: 
no  es  aquí.  Doy  media  vuelta 
para  salir,  y  le  veo 
en  la  esquina. 

Rup.  ¡Vaya  un  pelma! 

Palm.  ¡Si  me  ve,  ya  no  hay  escape! 
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¿Cómo  evitar  que  me  vea? 

¡Ah!...  La  bohemia,  me  dije, 

puede  salvarme.  Y  dispuesta 

á  burlarle  de  ese  modo 

hasta  dar  con  tu  vivienda, 

sin  detenerme  á  pensarlo 

vuelvo,  la  hablo  y  acepta 

mi  proposición.  Me  visto 

con  ropas  que  saca  nuevas 

de  su  zurrón,  y  seguida 

del  gaitero,  con  presteza 

salgo  por  fin,  y  le  dejo 

burlado.  Pero,  ¡ay!...  apenas 

habría  andado  cien  pasos, 

mozas  y  chicos  me  cercan 

pidiendo  á  voces  que  cante 

y  baile  una  tarantela. 
Rup.  jQué  compromiso! 

Palm.  Conozco 

como  sabes,  mil  zarzuelas, 

y  para  no  descubrirme 

finjo  y  canto...  De  soltera 

fui  tiple  de  alguna  fama... 
Rup.  ¿Cómo  de  alguna?  ¡De  inmensaí 

Palm.  Pero,  en  fin,  ya  estás  al  tanto. 

Haz  de  modo  que  3^0  pueda 

al  pasar  el  primer  tren 

seguir  mi  ruta. 
Rup.  .  ¿(  'on  esa 

ropa? 
Palm.  La  mía,  el  gaitero 

lleva  en  su  zurrón. 
Rup.  Pues  mientras 

llega  la  hora,  eñ  mi  casa 

segura  estará. 
Palm.  Dios  quiera 

que  logre  mi  objeto. 
Rup.  ¿Vamos? 

Palm.  Si,  no  haga  el  diablo  que  venga. 

?  (Palmira  y  Ruperta  entran  en  la  posada.  Ruido  y  vo- 

ces dentro.  Carlos,  vestido  elegantemente  con  traje  de 
viaje,  aparece  por  la  derecha,  llevando  en  una  mano 
un  manguito  do  sefaora.  Sale  mirando  á  un  lado  y  á 
otro,  como  persona  que  busca  algo  con  interés.  Juan, 
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vestido  de  guarda  de  campo,  con  bandolera  de  cner© 
y  escopeta  al  brazo,  sale  detrás  por  el  mismo  término, 
andando  con  cautela  y  recalándose  de  Carlos,  al  qne 
viene  espiando.) 


ESCENA  VII 

CARLOS,    JUAN;    luego,    CORO    GENERAL 

8IÜSÍCS1 

Car.  (Por  aquí,  no  cabe  duda, 

esa  ingrata  me  l)n]'ló...) 
Juan  (¡Es  el  vil  que  vio  Mateo 

atentar  contra  rol  honor!) 

(Empiezan  á  salir  de  la  posada,  mozos,  mozas  y  chi- 
cos, andando  muy  despacio  y  agrupados,  fijos  todos 
en  Carlos,  que  en  aquel  momento  llevará  oculifls  l«s 
manos  en  el  manguito.  Juan  se  oculta  detrás  del  ár- 
bol, y  Carlos  se  ncerca  al  Coro.  El  gaitero  saldrá  un 
poco  después,  yéndose  en  seguida  por  la  derecha,  sin 
el  zurrón  á  la  espalda,  que  habrá  sacado  en  su  pri- 
mera sali'ia.) 

Coro  Venid,  venid, 

mirad,  mirad... 
lia,  ja,  ja! 
un  señorito 
con  un  n  jan  güito; 
¡qué  oi'iginal! 
Venid,  venid, 
mirad,  mirad... 
IJa,  ja,  ja! 
(y  se  da  pisto! 
¡Yo  nunca  he  visto 
un  caso  iguall 


Car.  Voy  buscando  á  una  mujer 

que  me  burla  á  mi  pesar... 

Coro  ¡Ja,  ja.  ja!... 

¡un  señorito 
con  un  manguito, 
qué  original! 
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Car.  Ved  si  alguno  de  vosotros 

razón  de  ella  puede  dar... 

Coro  ¡Ja,  ja,  ja! 

[V  se  da  pisto! 
¡Yo  nunca  he  visto 
un  caso  igual! 


Car.  De  linda  figura, — sus  señas  daré. 

Boca  preciosa, — pequeño  pié, 
ojos  rasgados, — bello  perfil, 
talle  flexible — y  aire  gentil. 


Sras.  Esas  señas  coinciden 

con  cualquiera  de  nosotras, 

pues  no  hay  una  que  no  tenga 

esas  señas  que  usted  da. 

Lindo  talle,  bella  cara, 

ojos  grandes,  pié  pequeño, 

y  si  acaso  usted  lo  duda 

mire  usté,  á  la  vista  está. 

(Recogiéndose  con  coquetería  la  falda  y  enseñando  el 

pié.) 


HoMBS.        (De  estas  chicas,  sin  disputa, 
la  modestia  es  ejemplar.) 


Car.  Me  burló  la  linda  ingrata. 

Coro  ¿Cómo  fué? 

Car.  Pues  escuchad. 

(Animación.  Durante  la  parte  del  cantable  que  sigue^ 
se  oirá  á  lo  lejos  el  mido  que  produce  un  tren  en  mar- 
chH,  que  se  supone  pasa  en  aquel  moraento  por  aque 
lia  estación,  Pito  de  vapor  de  aire,  campana  y  trompa.) 

I 

Car.  Salofo  de  Madrid 

á  todo  vapor 
en  el  tren  expréss 
dentro  de  un  vagón. 
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A  mi  lado  rUí 
il)H  Ja  mujer 
que  por  su  belleza 
cautiva  mi  ser. 
La  locouiotora, 
siempre  corredora, 
lanzando  ht meatos 
al  espacio  va. 
Y  con  el  mareo 
de  a(]uel  traqueteo 
mi  amor  acrecienta 
su  velocidad. 


Coro  La  locomotora,  etc. 

11 

Car.  La  juro  mi  fe 

y  un  eterno  amor, 
y  ella  por  respuesta 
camhia  de  vagón. 
Rendido  á  sus  pies 
caigo  á  mi  pesar, 
y  en  esta  estación 
huye  desleal. 
Cual  locomotora, 
siempre  corredora, 
lynzo  mis  lamentos 
que  al  espacio  van. 
Y  aunque  me  marea 
recorro  esta  al(!ea, 
pero  mis  pesquisas 
fruto  no  me  dan. 

Coro  Cual  locomotora,  etc. 

(Terminada  esta  especie  de  galop,  que  deberá  ser  mujr 
viva,  Irt  orquesta  vuelve  ai  motivo  que  se  indica  á 
contínurtción,  y  el  coro  va  retirándose  poco  á  poco, 
hasta  desaparecer  por  completo,  burlándose  y  riéndo- 
se de  Carlos,  cantando  ya  dentro  las  últimas  notas, 
que  se  irán  perdiendo  á  lo  lejos.") 

Car.  Voy  buscando  á  una  mujer,  etc. 

Coro  tJa,  ja,  ja!  etc. 


ESCENA  VIII 

CAFLOS.  JUAN,  oculto  detrás  del  árb-^l;  Inego  RUPERTA;  después 

DON  EPÍMACO,  que  saldrá  de  la  posuda   con  un  gabiín  en  el   brazo, 

el  paraguas  debajo  del  otro,  y  gorro  de  seda  negra  en  la  cabeza 

Car.  (¡Se  burlan...  necios!...) 

Juan  (Aun  dudo...) 

Car.  (Sí.  por  aquí  se  ha  ocultado...) 

Juan  (El  que  tiene  esposa  joven 

y  bella,  3^  no  es  un  muchacho, 

está  expuesto  á  ser...) 

Car.  (Se  para  delante  de  la  jnuestra  de  la  posada.) 

Un  ciervo  .. 
Juan  (¡Caracoles!) 

Car.  (Enredado 

per  ambas  astas...) 
Juan  (¡[.a  muestra! 

Mañana  mismo  la  arranco.) 

(Carlos  llama  dando  golpes  con  la  mano  en  la  mesfe 
que  haj'  en  la  puerta  de  la  posada.  Ruperta  contesta. 
de.sd"  adentro  y  sale  en  seguida.) 


Rup. 

¿Quién  llama? 

Car. 

¡Yo! 

Rup. 

Servidora... 

Juan 

(¡Mi  mujer!) 

Ru?. 

(¡Este  es  el  pájaro!) 

Car. 

¿Dónde  estcá? 

Rup. 

No  la  c  )nozco. 

ni  sé... 

Car. 

Ya  te  hns  delatado. 

¡Ella  está  allí!  (Si-ñalando  a  la  posada.) 

Rup. 

Pero,  ¿quién 

es  ella? 

Car. 

¡Un  ángel! 

Juan 

(Oigamos...) 

Car. 

Morena,  con  ojns  negros, 

linda  cara...  mucho  garbo... 

talle  esbelto..   ])ié  invisible... 

Rup. 

Pues  si  es  invisible,  , claro! 

no  le  he  visto... 

Car. 

No  lo  niegues... 
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Rup.  Juro  á  usted... 

Car.  (¡Pero,  ya  caigo! 

Busca  la  propina.)  Toma. 
Rup.  ¡Un  duro!  (Toman. lo  la  moneda  que  le  da  Carlos.) 

Juan  (¡11  n  duro...  E-e  rasgo 

de  esplendidez  me  convence!... 

¡JSo  es  éll)  (Yóndiise  tercer  término  derecha.) 

Rup.  Hablemos  des^pacio. 

Car.  ¿Ella  esta  aquí^ 

Rup.  '  ¡Qué  se  yo!... 

Dispense  usté  si  me  marcho; 

tengo  que  hacer. 

(Vase  corriendo  primer  término  izquierda.) 

Car.  ¡y  se  va 

con  el  duro!...  ¡Qué  descaro!... 
si  estuviera  en  la  posada.., 
Voy  á  ver... 

(Va  á  entrar  resneltamente  en  la  posada,  pero  tropieza 
con  don  Epímaco  que  sale  de  ella.) 

Epím.  ¡Ah! 

Car.  ¡Oh! 

Epím,  jCanarioI 

Car.  Perdone  usted... 

Epím.  (¿Si  vendrá?) 

Trae  usté  quizÁ  el  encargo 

de  entregarme  alguna  carta? 

¿La  trae  usted? 
Car.  Yo  no  traigo 

nada  para  usted. 
Epím.  ¿Qwé  veo?... 

(¡Sin  duda  es  él!...) 

(Vase  corriendo  primer  término  dsrecha.) 

Car.  ¿Qué  le  ha  dado?... 

¡Pero,  oiga  usted!...  ¿Si  sabrá?... 
¡Oiga  usted!...  ¡Tipo  más  raro!... 

(Vase  detiás  de  él.  Psilraiía,  vestida  con  abrigo  largo, 
color  gris,  y  boina  blanca  en  la  cabeza,  aparece  en  la 
puerta  de  la  posada,  y  después  de  cerciorarse  de  que 
no  hay  nadie  va>e  corriendo  por  el  segundo  término 
dcrechit,  al  propio  tiempo  que  sale  por  el  mismo  tér- 
mino la  señora  Filomena,  que  al  ver  á  Palmita  se 
•queda  parada,  mirándola  con  curiosidad,) 
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ESCENA  IX 

PALMIRA,  luego  la  SEÑORA  FILOMENA,  y  después  RÜPKRTA 

Falm.  Ruperta  no  vuelve  y  temo 

que  el  tren  pase...  ¡Me  decidol 
FiL.  ¡Calle!  ¿Si  será?...  La  facha 

es  la  de  ella!... 
RüP.  ¡Seña  Filo!!.. 

FiL.  Vengo  á  prevenirte. 

RüP.  ¿A  mí? 

¿Y  de  qué? 
FiL.  Del  compromiso 

en  que  estás. 
Kup.  ¿Yo? 

FiL.  Sí. 

Rup.  ¿Qué  es  ello? 

FiL.  Escucha. 

Rup.  Soy  todo  oidos. 

FiL.  A  la  otra  posada  anoche 

llegaron  pidiendo  asilo 

dos  bohemios  saboyanos 

que  se  hospedaron  juntitos... 

porque  los  tunos  dijeron 

que  eran  esposos.,  legítimos. 

Pues  bien,  los  tales  bohemios, 

según  aho"a  se  ha  sabido, 

ni  eran  bohemios  ni  esposos... 

sino  amantes  fugitivos 

que  disfrazados  huíau 

buscando  amoroso  nido. 
Rup.  ¿y  qué? 

FiL.  La  justicia  viene 

en  su  busca,  y  hay  un  lío 

en  el  pueblo. 
Rup.  ¿y  qué  me  importa? 

FiL.  Dé  la  posada  han  huido 

los  novios,  pero  la  gente 

á  la  autoridad  ha  dicho 

que  se  ocultan  en  tu  casa. 
RüP.  ¿En  mi  casa? 

FíL.  Sí.  Yo  he  visto 


—  23  — 

salir  de  ella  á  una  señora 
que  me  pareció... 

Rup.  (¡Dios  míol 

]La  señorita!)  ¿Y  por  dónde 
se  marchó? 

FiL.  Por  allí  mismo. 

Rup.  (Corro  á  ver  si  doy  con  ella.) 

Mil  gracias  por  el  aviso, 
y  hasta  luego.  (Yéndose  segundo  término  derecha.) 

FiL.  ¡Qué!  ¿Te  vas? 

Rup.  Voy  á  un  recado  urgentísimo. 

FiL.  ¡Era  cierto!...  Pues  si  alguno 

me  pregunta,  se  lo  digo. 

(Vftse  primer  término  izquierda. —Preladio  en  la  or- 
questa del  número  que  sigue.— Palmira,  seguida  de 
Carlos,  sale  corriendo  por  el  primer  término  derecha.) 


ESCENA  X 

PALMIRA  y  CARLOS 


fliasica 

Palm. 

Car„ 

Palm. 

¡Caballero! 
¡Señorita! 
Ño  permito 

Car. 

Palm. 
Car. 

que  me  siga. 
¡Es  usted  bella, 
y  adoro  á  usted! 
Muchas  gracias. 
No  hay  de  qué. 

Palm.  (Apelando  á  otro  recurso 

nueva  farsa  inventaré, 
y  un  carácter  que  le  ahuyente 
le  fingiré.) 

Car.  (Es  hermosa  como  pocas, 

es  divina  esta  mujer, 
y  aunque  vaya  al  fin  del  mundo 
la  seguiré.) 

Palm.  Es  preciso  que  usted  sepa 

cómo  pienso,  lo  que  soy... 
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Car.  Sea  usted  lo  que  quisiere, 

suyo  es  ya  mi  corazón. 


Palm.  Hago  una  vida  muy  especial. 

Car.  La  mía  siempre  fué  original. 

Palm.  Vea  usted  cuáles  mis  gustos  son. 

Car.  Serán  los  míos,  sin  discusión. 


Palm.  Dormir  de  día,  Telar  de  noche, 

vestir  con  lujo,  á  la  dermer, 
fumar  hal)Mno,  l)eber  ajenjo, 
comer  en  í^'ornos,  ó  en  el  Inglés. 
Jugar  al  monte,  tirar  al  sable, 
en  bicicleta  correr  veloz, 
á  las  carreras  ir  á  caba  lo, 
y  hacer  apuestas  en  el  Frontón. 


Car.  ((Fingiendo  está, 

claro  se  ve... 
pero  me  encanta 
esta  mujer!) 


Palm.  Y  si  por  ventura  se  tercia  un  partido, 

salir  á  la  cancha  no  me  da  qué  hacer, 
porque  en  ese  juego,  que  hoy  está  de  moda. 
yo  sé  defenderme  como  usted  va  á  ver. 


Car.  (Fingiendo  está...,  etc ) 

(Palmira,  simulando  eu  lo  posible  que  juega  á  la  pe- 
lota, y  marcando  las  jugadas  que  se  iudican,  cántalo 
que  pigue.— (darlos  la  contempla  entusiasmado,  y  á  su 
tiempo,  canta  igualmente.) 

Palm.  La  })elota  vota, 

porque  la  pelota 
para  su  salida 
un  rnj'o  ha  de  ser. 
Y  así  de  este  modo, 
para  que  usted  vea... 
con  una  bolea, 
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y  luego  un  revés  .. 

tic.  ,  tac... 
salta  y  vota  la  pelota, 
y  hace  falta  mi  rival... 
que  á  sacar  de  siete  cuadros, 
el  partido  es  por  igual. 
Una,  dos,  tres... 
otro  revés... 

tic  ..  tac... 
Si  la  raya  pasa, 
yo  con  una  rasa... 

tic.  .  tac... 
animo  el  pnrtido, 
que  liay  momio  ofrecido.  . 

tic ..  tac... 
y  de  esta  manera, 
ágil  y  ligera .. 

tic...,  Uc... 
logro  que  el  aplauso 
sea  general. 


A  dúo 

j  Una,  dos  tres...,  etc. 


Palm. 

Car. 

Palm.  Pero  al  cabo  veo 

cómo  va  el  tanteo, 

y  sacando  fuerzas, 

que  la  honrilla  da... 

con  el  cesto  asido, 

termino  el  partido, 

y  en  cuarenta  tantos 

dejo  á  mi  rival. 

(ai  termiriHrse  el  cantable,  Carlos,  entusiasmado  por 
completo,  se  arroja  a  los  pies  de  Palmira  ó  iatenta 
besarla  una  mano,  lo  que  iUh  eviía,  rechazándole  con 
energía.— Carlos,  contrariado,  se  levanta.) 

Hablado 

Car.  ¡Oh,  mujer  encantadora... 

irresisti I )le. . .  {idorahlel.. 
Palm.  ¡tllh!. .  ¿Qué  es  esto?...  (Me  propuse 

de  esta  manera  ahuyentarle, 

y  veo  que...) 
Car.  Señorita... 
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Palm.  Retírese  nsté  al  instante. 

Car.  Sepa,  usted  que  un  doble  objeto 

aquí  jiuito  á  usted  me  trae, 

pues  vengo,  en  primer  lugar, 

á  admirar  su  deslumbrante 

hermosura... 
Palm.  ¡Caballero! 

Car.  y  en  el  segundo,  á  entregarle 

este  efecto,  que  olvidado 

dejó  usté  en  el  carruaje. 

(Presentjindole  .'1  manguito  ) 

Palm.  No  es  mío. 

Car.  (íQué  dice  usted? 

P-alm.  Ese  manguito  tan  grande^ 

pertenece  á  aquella  vieja 

amarillenta  y  cargante 

que  venía  en  nuestro  mismo 

coche  desde  Manzanares. 
Car.  ¿Es  posible?...  ¡Suerte  impía!... 

¡Y  yo,  que  tierno  y  amante, 

creyendo  que  era  de  usted, 

lo  he  besado  innumerables 

veces!...  ¡Qué  asco!... 

(Arroja  el  manguito,  procurando  que  caiga  encima  de 
la  mesn.  — Palmira,  como  cotilrariada  y  dando  muestras 
dé  impaciencia,  va  de  un  lado  á  otro,  como  persona 
que  espera  ó  busca  algo.— Carlos  la  sigue.) 

Palm.  (Y  Ruperta 

sin  volver!  ¡Yo  estoy  en  jaque!) 
Car.  ¿Qué  es  eso?  ¿Busca  usted  algo? 

Palm.  ¡No...  nada! 

Car.  ¿Quiere  que  llame?... 

Yo  no  ignoro  los  peligros 

y  las  incomoílidades, 

á  que  va  expuesta  una  joven 

que  viaja,  sin  que  nadie 

la  acompañe... 
Palm.  ¡Y  3^0  tampoco!... 

¡Sobre  todo,  desde  hace 

diez  horas! 
Car.  (¡Una  puyita!... 

Me  crezco  al  hierro...  Adelante!) 

No  llevo  rumbo.  Viajo 
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por  afición  á  mi  arte. 

Soy  pintor... 
Palm.  Ya  me  lo  ha  dicho 

mil  veces. 
Oar.  Pinto  paisíijes.... 

marinas,  flores...  Las  flores, 

con  preferencia  bastante... 

y  las  admiro,  señora, 

bnjo  cualquier  forma  ó  fase 

que  las  encuentro... 
Palm.  (¡E.«o,  sí... 

como  galante,  es  galante!) 
Car.  (Se  sonrió...  Proi^iganios.) 

¿Quiere  usté  que  la  acompañe 

á  visitar  este  pueblo?... 

Mil  doscientos  habitantes... 

fábricas...  río.  .  Juzgado 

municipal  ..  buenas  calles... 

Colegio  de  sordo-mudos... 

alrededores  notables  .. 

¿Quiere  usted  que  visitemos 

los  sordo-mudos?.. 
Palm.  (¡Y  dale!...) 

¡Lo  haría  con  gusto  por 

ser  mudos  los  colegiales! 
Car.  (Otra  puyita!) 

(piilmira  se  fija  en  el  sombrero  de  don  Epímaco,  que 
continúa  colgado,  y  lo  coge,  volviendo  en  seguida  con 
él  on  la  mano.) 

Palm.  (¡Ah!  ¡Qué  idea!) 

Sepa  usted,  si  no  lo  sabe, 

que  ya  no  estoy  sola... 
Car.  ¿Cómo?... 

Palm.  Llevé  á  cabo  este  viaje, 

para  reunirme  aquí 

con  un  pariente. 
Car.  ¿y  qué  clase 

de  pariente? 
Palm.  Pues...  un  tío. 

Car.  ¿Un  tío? 

Palm.  Y  para  probarle 

que  esto  es  verdad,  vea  usted 

su  sombrero .. 

(Enseñándole  el  sombrero.) 
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Car.  ¿y  bienV... 

Palm.  Si  sale, 

y  me  ve  hablar  con  un  hombre, 
tendré  un  disígusto  y  muy  grave. 

(Eu  este  momento  aparece  don  Epínxaco,  con  sü  para- 
guas ysn  gjibán  en  el  brazo;  y  al  ver  que  Pal  mira  tiene 
su  sombrero  entre  las  ma.ios,  se  va  resueltamente  ha- 
ciaella.— Palmlra,  sorprendida  ante  labrusca  aparición 
de  don  Epímaco,  se  turba  y  da  un  pequeño  grito.— Car- 
los, figurándose  destie  hu-go  que  es  el  lio  de  quien  le 
hablaba  Palmira,  procura  irse  sin  que  le  vea,  como 
queriendo  evitarla  un  disgusto.  -Palmira,  que  está 
muy  nerviosa,  sacude  y  golpea  el  sombrero  con  exage- 
ración.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  EPÍMACO 

Epi'm.  (Qné  miro?  ¡Ese  es  mi  sombrero!... 

¡Demonio!  ¡Y  cómo  lo  trata!) 

¡Voto  va!  ¿Qué  significa?... 
Palm.  ¡Ay! 

Epím.  ¿Qué  es  esto? 

Car.  (¡La  regaña! 

¡Pues  es  el  tío!...  Me  ausento; 

no  quiero  qne  por  mi  causa...) 

(Vase  segunJo  termino  derecha.) 

Epím.  Ese  sombrero... 

Palm.  (¡Se  ha  ido!...^ 

Ya  usté  vé.  .  lo  cepillaba  .. 
Epi'm.  (¡Y  lo  está  despeluznando!) 

Palm.  (Preciso  es  seguir  la  farsa.) 

Epím.  (¡Y  cómo  lo  desjjeluzna!) 

¡Venga  mi  sombrero! 
Palm.  Vaya... 

(Don  Epimiico,  tomando  su  sombrero  y  después  de  de- 
jar el  gabin  y  el  paraguas  en  uao  de  los  taburetes, 
se  quita  el  gorro  de  seda,  limpia  con  él  el  sombrero 
y  se  lo  pone,  gu;trdándose  el  gorro  en  un  bolsi.lo  de 
la  levita.  Palmira,  entreíanio  ha  ido  hasta  el  segundo 
término  derecha  á  mirar  por  donde  se  fué  Carlos,  y 
convencida  de  que  se  ha  ido,  vuelve  y  habla  á  don 
Epímaco.) 
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Epím.  (¿Poi'  q^ié  Fe  apoderaría 

de  mi  sombrero?...  ¡Y  es  guapa!... 

Si  no  fuera  por  que  voy 

á  casarme...) 
Palm.  Deseara 

hablar  con  usted. 
Epím.  f^Conmi^o?... 

¿r^a  habré  flechado?...  (¡Qué  ^-anga!...) 
Palm.  ¡Yo,  me  encuentro  en  este  pueblo, 

hace  más  de  una  liora  larga!... 
Epím.  ¡Yo,  hace  ,ya  setenta  y  dos 

y  tres  cuartos...  cuenta  exacta! 
Palm.  A  mí,  la  casualidad, 

me  deparó  en  hora  mala, 

por  compañero  en  el  ti'en, 

al  joven  con  quien  hablaba 

ahora  mismo... 
Epím.  Pues  á  mí 

me  deparó  la  desgracia, 

un  barbo,  que  hace  tres  días 

que  se  mece  en  esas  ratnas. 
Palm.  Viéndome  sola,  de  amores 

me  requirió... 
Epím.  No  me  extraña. 

Lo  mismo  hubiera  hecho  yo. 
Palm.  ¿Kh?...  ¡Caballero!... 

Epím.  \^o...  nada... 

no  tema!  ¡Voy  á  casarme, 

y  no  hay  peligro...  palabra! 
Palm.  Pues  bien,  ante  su  insistencia 

me  vi,  por  íin,  precisada 

á  apelar  á  la  mentida  .. 
Epím.  ¿A  la  mentira?...  ¡Caj-ambal 

Palm.  Le  he  dicho  que  vengo  á  ver 

á  un  tío,  qre  aquí  me  aguarda, 

y  que  era  usted  ese...  tío. 
Epím.  ¿Yo,  un  tío?...  ¡Señora!... 

Palm.  Estaba 

aturdida... 
Epím.  ¡Un  tío,  yo!... 

Palm.  Un  tío...  mío. 

Epím.  ¡Qué  gracia! 

¿Tío  de  usté?...  Pues,  entonces... 

jAh,  sobrina  de  mi  alma!  (Abrazándola.) 
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Palm.  ¿Qué  es  esto?  ^Rechazándole.) 

Epím.  ^\AU  quid  chupaturfj 

Palm.  ¡Qué  atrevimiento! 

Epím.  Yo... 

Palm.  (Muy  enfafiflda.)  ¡Basta! 

Tal  osadía  merece... 
Epím.  Perdóneme  usted  la  audacia, 

y  diré  que  es  mi  sobrina... 
Palm.  ¿De  vera<?  ¡Ah,  muchas  gracias! 

(l)a  media  vuelta,  toma  otra  vez  el  paraguas  y  se    lo 
ofrece  ) 

Epím.  Diga  usted,  ¿le  convendría 

este  chisme?...  Color  grana... 

seda  cruda... 
Palm.  Lo  agradezco; 

pero  ahora  no  me  hace  falta. 
Epím.  (¡Está  visto!  ¡No  lo  quieren 

ni  de  balde!  ¡Suerte  aciaga!) 
Palm.  ¿Quiere  usté  hacerme  el  favor 

por  completo,  3'  me  acompaña 

á  la  estación? 
Epím.  Sí,  señora. 

(Iré  en  busca  de  mi  carta 

de  paso.) 
Palm.  Vuelvo  al  instante. 

Vo}^  á  entrar  en  la  posada 

á  cambiar  por  un  sombrero 

esta  boina 
Epím.  Si  tarda 

mucho,  me  largo!... 
Palm.  En  seguida 

estoy  aquí.  (Entra  coriiendo  en  la  posada.) 

Epím.  ¡Y  es  barbiana!... 

¡Si  no  fuera  porque  voy 
á  casarme...  me  lanzaba!... 


ESCENA  XII 

DON    EPÍMACO    y    CARLOS 

Car.  (¡Ah!  ¡Ya  está  solo'...  Me  arriesgo. 

Por  probar  nada  se  pierde.) 

Caballero...  (Acercándose  con  timidez.) 
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Epím.  (¡El  tipo  de  antes!... 

|Si  me  lo  comprara  éste!.  .; 

Car.  Venía  á  halílar  con  usted. 

Epím.  ¿Conmigo? 

Car.  Sí. 

Epím.  ,                                 Pues  empiece. 

Car.  El  motivo  que  me  trae  . 

Epím.  Dispense  usté   ¿I.e  conviene 

este...  chisme?  (ofrt-ciéiidole  el  paraguas.) 
Car.  (¡Qné  salida!  ..) 

¿Para  qué,  si  ahora  no  llueve? 
Epím.  (Nada.  ¡No  lo  quiere  nadie!... 

¡Pero  tarda!  ;Me  parece 

que  hay  tiempo  para  calarse 

el  sombrero  siete  veces!) 

Una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco... 

(Quitái'dnse  y    poniéndose   el  sombrero  tantas    veces 
como  indica.) 

Car.  (¿Qué  está  haciendo?) 

Epím.  ¡Seis,  y  siete! 

¡Ya  está! 
Car.  (jSin  duda  está  loco!) 

Hablemos... 
Epím.  Pero,  ¿qué  quiere? 

Car.  Pues,  ante  todo,  deseo 

darme  á  conocer... 
Epím.  (¡No  viene!...) 

Car.  Me  llamo  Garlos  Martínez. 

Epím.  ¿Martínez?  No  me  sorprende. 

Cualquiera  se  llama  íxóL 
Car.  Soy  pintor... 

Epím.  (¡Si  será  imbécil!...) 

Car.  y  en  la  Fxpopición,  rindiendo 

al  arte  culto  ferviente, 

con  un  grupo  de  magnolias, 

peonías  y  claveles, 

yo  expuse  una  cesta... 
Epím.  ^  ¡Y  yo, 

tengo  allí  otra,  que  tiene 

un  barbo  de  kilo  y  medio, 

que  se  compró  el  día  trece, 

y  estamos  á  diez  y  seis! 
Car.  (¡o  está  loco  ó  se  divierte 

conmigo!)  Mi  padre  es  médico, 


—  32  — 

y  sil  profesión  ejerce 

en  Chinchón... 
Epím.  Sí.  Le  conozco. 

Car.  ¡Cómo!  ¿.A.  mi  padre?  ¡Qué  suertel 

Epím.  Dio^o,  que  conozco  muciio 

á  Chinchón...  por  su  aguardiente. 

(¡Y  no  sale  esa  mujer!) 

Unn,  dos,  tres,  cuatro...  nueve!... 

¡Y  nueve  mil!  (líepiíiendo  el  juego  del  sombrero.) 

Car.  (¡Qué  manía!... 

¡Está  loco,  es  evidente!) 

Terminemos,  caballero. 
Epím.  Pero,  homVíre,  ¿usté  que  pretende? 

Car.  Vengo  á  pedirle  su  mano. 

Epím.  ¿Mi  manoV.  .  ¡Anda,  valiente! 

(AlaigHiidole  la  mano  derecha.) 

Car.  La  mano  de  su  sobrina. 

Epím.  ¡Cómo!  ¿La  mano  ue  L-ene?... 

jAy,  qué  gracia!... 

(Traifíiido  de  contener  la  risa,    pero  soltando  por  fiíi 

la  carcdjada.) 

Car.  ¡Caballero! 

Epím.  ¡Qué  gracia! 

Car.  (¡Eptoy  en  un  brete!) 

En  fin,  contésteme  usted. 

La  cosa  es  urgente. 

Epím.  (Riendo  descaradamente.) 

¿Urgente?... 

Pero,  hombre,  si  la  muchacha 

apenas  tendrá  diez  meses! 
Car.  Me  refiero  á  esa  sobrina 

que  habita  allí...  casualmente. 
Epím.  ¡Ah!.  .  ¡Ya...  (Me  había  olvidado...) 

¿Con  que  es  esa?...  Pues  no  espere 

oposición  por  mi  parte. 

¿La  quiere  usted?  Pues  corriente: 

cásese  usted. 
Car.  ¡Oh,  ventura! 

¡Permítame  que  le  estreche 

entre  mis  brazos!  (Abrazándole.) 

Epím.  (¡Demonio, 

y  cómo  aprieta!)  ¡.Modere 

sus  ímpetus!...  (Oesiísiéndose.) 

Car.  ¡La  alegría 


—  sa- 
me embarga!  ¡Si  usté  supiese 
lo  feliz  que  soy!... 

Epím  Me  alegro 

Car.  ¡La  adoro! 

Epím.  Pues  que  aproveche. 

Car.  ¡Ah,  tío...  del  alma! 

(intenta  abrazarle  otra  vez,  pero  don  Eplmaco  evita 
el  brazo.) 

Kpím.  (¡Atiza! 

Ya  me  salió  otro  pariente.) 
(■AR.  Corro  á  verJa...  á  saludarla  .. 

á  decirla  que  usté  accede 

á  mi  pretensión... 
Epím.  Sí,  corra 

usted.  (Carlos  entra  en  la  posada.y 

Car.  Adiós.,,  tío...  en  ciernes... 

Epím.  ¡Me  están  poniendo  de  tío.. 

que  no  hay  por  dónde  cogermei... 

¡Pero  no  viene!...  Me  voy 

al  correo,  y  van  cien  veces. 

(iJon  Epímaco  vase  por  el  primer  término  izquierda 
llevándose  £n  paraguas,  pero  dojando  el  gabán  en  el 
sitio  donde  lo  puso  antes.  Rr.perta  sale  por  el  segun- 
do término  derecha  y  se  dirige  a  su  casa,  en  donde 
<?ntra,  sin  ver  á  Mateo  que  viene  del  ras  de  ella  como 
siguiéndola,  pero  recatándose.) 


escp:na  XIII 

RUPERTA,  luego  MATEO,  a-Jípnés  DON    EPÍMAÍJO 

Rup.  No  encuentro  á  mi  señorita... 

¿Habrá  vuelto?...  El  compromiso 

es  grande...  pero  ya  tengo 

el  medio  para  evadirlo. 
Mateo         ¡Y  qué  guapa  está!...  ¡Recontra!... 

jVaya,  vaya;  me  decido!... 

(Sube  precipitadamente  á  la  roca,  faca  una  carta,  y 
mirando  antes  con  recelo  á  un  lado  y  á  otro,  como 
para  cerciorarse  de  que  no  le  observa  nadie,  la  deja 
entre  las  flores  de  uno  de  los  tiestos  de  la  ventana  de 
la  posada,  y  vuelve  á  bajar  en  seguida,  á  tiempo  qnt^ 
don  Epímaco  sale  por  el  primer  término  derecha 
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En  un  tiesto,  entre  las  flores 

dejo  mi  carta...  De  fijo 

la  ve  en  seguida...  Bajemos... 

Creo  que  nadie  me  ha  visto... 
Epím.  (¡Ah!  ¡Helo  aquí...  Por  las  señas 

que  me  dieron,  es  el  mismo...) 

¡mi  carta! 
Mateo  Si,  3^0  la  tengo... 

El  cartero,  que  es  mi  primo, 

me  rogó  que  la  trajera, 

y  ahora  iba... 
Epím.  ¡Vivo,  vivo! 

(Mateo  saca  de  un  bolsillo  de  su  chaqueta  una  carta, 
y  sin  mirarla,  se  la  entrega  a  don  Epímaco.) 

Mateo         (¡Qué  impaciencia!)  Tome  usted. 
Epím.  Por  fin  voy...  Pero,  ¿qu^  miro?... 

A  la  bella  posadera  .. 

á  Ruperta...  ¡Señor  mío! 

¿Qué  significa?... 
Mateo  (¡Huy,  qué  torpe!... 

Es  claro,  el  miedo  maldito...) 

¡Venga! 

(Arrebatándole  1a  carta  de  la  mano  y  guardándosela 
en  seguida  ) 

Epím.  ¿Y  la  mía? 

Mateo  ¿La  suya?... 

La  puse  allí...  distraído... 

en  un  tiesto... 
Epím.  ¡Ah,  picarón!... 

Comprendo... 

(Dándole  un  golpecito  en  la  cara  y  sonriendo  con  ma- 
licia.) 

Mateo  (¡Soy  muy  borrico!...) 

Epím.  ¡Pero,  voy  á  por  mi  carta! 

Mateo         (Y  yo  á  dejar  este  sitio, 
por  si  acaso...) 

(Don  Eplmaco  deja  el  paraguas  apoyado  en  el  taburet» 
donde  está  el  gabán  y  sube  resueltamente  á  la  roca. 
Mateo  vase  por  el  segundo  término  derecha.) 


ESCENA   XIV 

DON  EPÍMACO,  luego  RUPERTA,  después  JUAN 

Epím,  ¡Aquí  está  ya!... 

¡Gracias  á  Dios,  que  al  fin  vino! 

(Toma  la  carta  que  dejó  Mateo  en  el  tiesto,  rompe  el 
sobre  y  lee.) 

«Querido  hermano:  Tan  pronto 
como  recibí  tu  escrito, 
registré  tu  habitación. 
Puedes  estar  convencido 
de  que  no  has  dejado  aqui 
olvidado  tu  bolsillo. 
Dime  si  lo  has  encontrado, 
para  que  si  así  no  ha  sido, 
mandarte  al  punto  los  fondos 
que  me  pides...  ¡Vive  Cristo!... 

(Dando  un  fuerte  puñetazo  en  la  ventana  á  consecuen- 
cia del  cual  caen  uno  ó  dos  de  los  tiestos.  Al  ruido 
^ue  produce  su  caída,  Ruperla  aparece  en  la  ven- 
tana.) 

jHuy,  Santa  Tecla!  ¡Los  tiestos 

al  suelo! 
Rup.  ¿Qué  ha  sucedido?... 

¿Qué  pasa  aquí?...  ¡Mis  macetas!... 
Epím.  ¡Perdón,  Ruperta!  Es  preciso 

que  me  ampares,  que  me  ayudes... 

(Cogiendo  una  de  las  manos  de  Ruperta  que  tiene  á 
su  alcance  ocupada  en  arreglar  los  tiestos  que  han 
quedado  en  la  ventana  y  besándosela.  En  este  momen- 
to aparece  Juan  por  el  segundo  término  derecha.  Ru- 
perta, al  verle,  da  un  gvito  y  se  retira  cerrando  de 
golpe  la  ventana.  Don  Epímaco,  sin  darse  cut;nta  de 
lo  que  pasa,  mira  asustado  á  Juan  que  prepara  su  es- 
copeta. Situación  muy  rápida.) 

Rup.  ¿Qué  hace  usted? 

Epím.  Agradecido, 

anticiparte  las  gracias. 
Rup.  ¡Pues  me  gusta  el  anticipo! 

Epím.  (¡Y  á  mí  más!) 

•-TuAN  (¿Qué  es  lo  que  veo?) 

jAh,  esposa  infiel! 
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Rup.  ¡Mi  maridol 

Juan  ¿Con  que  eres  tú  el  seductor? 

Epím.  ¡Caracoles! 

Juan  El  inicuo, 

que  mi  honor  pisoteando... 

(Echándose  la  escopeta  á  la  cara  y  apuntando.  Don 
Epímaco,  despavorido  y  tambaleándose  de  miedo, 
trata  de  ponerse  fuera  de  la  puntería  de   Juan,   pero  ^ 

simula  un  resbalón  y  cae  de  la  roca  por  la  parte  de 
adentro,  ó  sea  por  donde  se  supone  que  corre  el  rio.) 

Epím.  ¡Ehl  ¿Qué  hace  usted? 

Juan  ¡Ah,  bandidol 

¡Vas  á  morir! 
Epím.  ¡Y  me  apunta! 

¡Socorro...  favor...  auxilio! 
Juan  ¡Hombre  al  agua! 

(Retirando  la  escopeta.  Ruido  dentro.) 

Epím.  (Dentro.)  ¡Que  me  ahogo! 

Juan  Muy  bien.  ¡Sin  ser  asesino 

me  vengué!...  Pero,  alguien  llega. 
¡Huyamos!  ¡No  quiero  líos! 
(Vase  segundo  término  derecha;  el  Alcalde  y  Cascara 
lia  seguidos  del  Coro  genera],  salen  por  el  primer  tér- 
mino derecha  con  dirección  si  la  posada.) 


ESCENA    XV 

FILOMENA.  EL  ALCALDE,  MATEO,  CASCARILLA,    CORO    general 
de  mozas  y  mozos,  luego  RUPEHTA,  después  PALMIRA 

Música 

Coro  ¡Ruperta,  Ruperta! 

¡Franquea  la  puerta 
á  la  autoridad! 


Rup.  (Saliendo.) 

¿Qué  ocurre,  qué  pasa? 
\No  bé  qué  á  mi  casa 
venís  á  buscar! 
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Coro  En  tu  casa  se  oculta  la  niña 

que  harto  candida  huyó  de  su  hogar, 
y  nosotros,  vecinos  honrados, 
ayudamos  á  la  autoridad. 


Kup.  En  mi  casa  no  se  oculta  nadie. 

Coro  Filomena  la  ha  vi^^to  salir. 

Bup,  Pues,  entonces,  si  ya  se  ha  marchado, 

¿cómo  diablos  queréis  que  esté  aquí? 


(Avanzan  todos  hacia  la  posada  como  para  entrtr, 
pero  retroceden  en  seguida  al  ver  á  Palmira  que  sal» 
de  ella  vestida  con  bata  larga  de  percal  claro,  florea 
en  la  cabeza  y  pañolón  de  Manila.) 

-'Coro  ¡Entremos,  pues! 

Palm.  ¡Atrás,  atrás!... 

¡Pues  yo  no  soy 

la  que  buscáis! 


'Coro  ¡La  saboyana, 

sin  duda  es! 
Rup.  ¡No,  que  es  mi  hermana, 

mi  hermana  Inés! 


'Coro  ¿La  bailaora,  que  es  en  Sevilla 

de  lo  flamenco  la  nata  y  flor? 

Rup.  Sí,  amigos  míos,  es  Inesilla, 

la  cantaora  de  más  primor... 


OoRO  Pues  que  se  cante  y  se  baile, 

y  probará  que  es  así  .. 
Palm,  Puesto  que  no  hay  más  remedio, 

¡oid,  oid! 

(Murmullos  de  alegría  y  movimiento  general  en  el 
Coro.  Palmira  ae  coloca  en  el  centro  y  canta  con  vok 
rasgada.  Mucha  animación.) 
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SeYill  riñas 

I 

El  puente  de  Triana 

tiene  tres  ojos, 
que  para  ver  tíevilla 

dos  son  muy  pocos. 

Y  no  le  bastan, 
para  ver  lo  que  valen 

las  sevillanas. 


(Palmira  baila  sevillanas  como  indica  en  los  verso»; 
que  canta.  El  Coro,  en  medio  del  mayor  entusiasmOj 
jalea  y  acompaña  con  las  palmas  características  de 
este  jaleo.  Animación  creciente  ) 

Ole,  con  ole, 

y  así  se  bailan... 
¡ay!... 

ole,  con  ole, 

las  sevillanas... 
¡ay!... 

Se  mueve  el  cuerpo 

con  mucha  gracia... 

luciendo  un  poco 

la  enagua  blanca. 

Y  si  al  jaleo 

y  al  palmoteo... 

por  un  descuido 

se  enseña  el  pié... 
¡ole!... 

toque,  quien  toque, 

viene  el  disloque, 

adivinando 

lo  que  no  se  ve. 
(Palmira  sigue   bailando,    mientras    el  Coro  repite  le 
que  ella  ha  cantado.) 

CqRo  ¡Ole  con  ole!...  etc. 


—  so- 


lí 


Palm.  El  sol  de  Andalucía 

tiene  la  fama 
de  ser  el  sol  más  puro, 
de  luz  más  clara. 
Y  es  que  le  ayudan 
con  la  luz  de  sus  ojos 
las  andaluzas. 
¡Ole  con  ole!...  etc. 
Coro  ¡Ole  con  ole!...  etc. 

(ai  finalizarse  el  baile,  mayor  entusiasmo  aún  que  de- 
muestran lodos  con  «oles»,  bravos,  aplausos,  etcéte- 
ra, etc.)  '  ■ 

Hablado 


Alg. 

Señorita,  ¿usté  ha  creído 

que  soy  una  autoridad 

que  se  chupa  el  dedo? 

Palm. 

¿Yo?... 

Alc. 

Ese  no  es  más  que  un  disfraz 

como  el  que  usó  de  bohemia, 

para  salir  de  su  hogar 

paterno. 

FlL. 

Justo.  Ese  traje 

es  de  Ruperta. 

Rup. 

No,  tal. 

Todos 

¡Sí,  sí! 

Alc. 

¡Silencio!  Esta  oveja 

descarriada,  tornará 

á  su  redil... 

Todos 

¡Bravo,  bravo!  (Aplaudiendo  ) 

Alc. 

Yo  mismo  la  he  de  llevar 

á  la  estación  inmediata. 

que  es  donde  dicen  que  está 

su  padre... 

Palm. 

(Prender  me  dejo.) 

Rup. 

(¡Cómo!)  (nublándole  rápidamente  al  oído 

Palm. 

(¡Sí!  Me  llevarán 

á  ese  punto.  Allí  declaro 

quién  soy...  me  dejan  en  paz, 
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y  en  el  primer  tren  que  pase 

despisto  al  otro.) 
RüP.  (Es  verdad.) 

Palm.  (Y,  á  propósito,  ¿se  fué?...) 

RüP.  (Por  la  puerta  del.  corral.) 

Alc.  ¡Ea,  en  marcha,  señorita!... 

¡A  veri...  ¡Mateo!...  ¡Tomás!... 

Llevadla  al  Ayuntamiento 

mientras  yo  busco  al  galán. 
Mateo         Ya  lo  oye  usted. 
Palm.  ¡Vamos,  vamosl 

Rup.  ([Dios  mío!  ¿En  qué  parará 

tal  lío?)  (Entrando  eu  la  posada.) 

Casc.  ¡Viva  el  Alcalde! 

Todos         í  Viva! 

Alc.  Bueno,  bueno.  ¡Andad! 

(Palmira,  confundida  entre  las  mozas,  vase  por  el  pri- 
mer término  derecha,  seguida  de  todos,  que  vattse 
cantando  los  versos  del  número  anterior,  que  á  conti- 
nuación se  indican,  y  cuyos  acordes  recuerda  la  or- 
questa.) 

Coro  Y  nosotros,  vecinos  honrados...  etc. 


Alc. 

Casc. 
Alc. 

Casc. 
Alc. 

Casc. 
Alc. 
Casc. 
Alc. 

Casc. 

Alc. 


ESCENA  XVI 

alcalde,  cascarilla    y  luego  RUPERTA 

[Cascarilla! 

Mande  usía. 
Entremos  á  registrar 
la  posada. 

¿La...  posada?...  (Con  miedo.) 
En  ella,  sin  duda,  está 
el  seductor... 

(Temblando.)    (¡Díos  me  ampare!) 
¿Qué  es  eso?...  ¿Tiemblas? 

¿Temblar?. 
¡Tal  parece! 

Pues...  bien...  sí... 
tiemblo  ..  de  miedo... 

¡Ah,  truhán... 
cobarde!...  Si  se  tratara 
de  echar  mano  á  un  criminal .. 
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Casc. 

Pues,  ¿de  qué  se  trata  entonces? 

Alc. 

Pnes,  de  un...  primo...  y  nada  más. 

Casc. 

¿Cómo  un  primoV 

Alc. 

¿Te  parece 

poca  primada  robar 

una  mujer?... 

Casc. 

Aseguran 

que  el  mozo  es  un  fierabrás... 

¡un  hombre  atroz!... 

Alc. 

(¡Cara...  coles!) 

Casc. 

¡Que  ha  jurado  asesinar 

al  que  intente  perseguirle!... 

¡Que  va  armado!... 

Alc 

Es  natural... 

Todo  el  que  roba  una  moza 

va  armado...  por  si  se  da 

el  caso  de  hacer  defensa... 

Casc. 

Y  en  otra  ocasión  igual 

mató  cuatro  polizontes... 

Alc. 

¿Cuatro  él  solo? 

Casc. 

¡Y  además 

al  jefe! 

Alc. 

(¡Diablo!)  Pues,  anda, 

entra  delante... 

Casc. 

¿Yo?...  ¡Quiá!... 

Usía  que  es  el  alcalde. 

Alc. 

Delego. 

(intenta  irse,  pero  el  Alcalde  le  sujeta  por  un  brw»  ) 

Casc. 

Voy  á  buscar 

al  primer  teniente... 

Alc. 

¡Quieto!... 

(jNo  puedo  volverme  atrás!) 

¿Llevas  armas? 

Casc. 

Dos  pistolas. 

Alc. 

Dame  una. 

Casc. 

Pues  ahí  va. 

(Saca  dos  pistolas  grandes,  de  sistema  antiguo,   y  en- 

trega una  al  Alcalde.) 

Alc. 

Entremos, 

Casc. 

Sí...  pero  juntos... 

Alc. 

Corriente...  juntos... 

(Cogidos  uno  al  otro  se  dirigen  á  la  posada,  temblan-' 

do  y  demostrando  un  miedo  horrible.   Antes  de  llegrar 

se  oye  el  ruido  que  produce  una  puerta   al  ser  cerra- 
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da  de  golpe,  y  los  dos  retroceden  despavoridos,  agru- 
pándose en  un  extremo  del  escenario.  Kuperta  sale  de 
su  casa  con  un  lío  de  ropa  en  la  mano,  y  vase  por  el 
primer  término  derecha,  sin  reparar  ni  ver  al  AL 
calde  ni  á  Cascarilla) 

Casc.  lAy!... 

Alc.  ¡Ay!... 

RüP.  (Voy  á  llevarle  su  ropa, 

que  de  fijo  esperará.) 
Alc.  ¡Si  es  Ruperta!...  ¡Cobardón! 

Casc.  (jAdiós,  valiente!...) 

Alc.  ¡No  es  mal 

susto  el  que  has  llevadoi...  Veamos... 

ten  valor...  serenidad... 

(Reponiéndose  y  haciendo  alarde  de  un  valor  que- 
está  muy  lejos  de  sentir.) 

¡y  aprende  de  mí!... 
Casc.  ¡Ya  veo 

que  usía  es  un  bravo!... 
Alc.  ¡Bah! 

¡Entremos! 
Cacs.  Bien...  pero  unidos... 

Alc.  La  unión  es  fuerza... 

Casc.  Cabal... 

(Después  de  algunas  vacilaciones  y  nuevas  demostra- 
ciones de  miedo  entran,  por  fin,  en  la  posada  á  tiem- 
po que  don  Epímaco,  vestido  con  algunas  prendas  de 
bohemio  napolitano,  aparece  por  el  primer  término 
izquierda  Debajo  del  brf.zo  saca  un  lío  de  ropa  y  se 
dirige  á  dejarlo  sobre  el  banco  que  hay  junto  al 
árbol.) 


ESCENA  XVII 

DON  EPÍMACO,  luego  el  ALCALDE  y  CASCARILLA 

Epím.  \Ecce  liomol...  ¡Sí...  soy  yo!... 

¡Malhaya  mi  mala  sombra!... 
Cuando  observé  que  aquel  cafre 
me  apuntaba  casi  á  boca 
de  jarro...  sentí  un  temblor... 
un  vértigo...  una  zozobra... 
que  zozobré  y  me  fui  á  fondo 
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de  cabeza...  ¡Y  si  no  asoman 
por  allí  aquellos  bohemios, 
que  al  verme  flocar  se  arrojan 
al  río...  vaya,  me  ahogo!... 
Dios  preniie  pu  buena  obra, 
que  completaruii,  prestándome 
estas  prendas  de  su  ropa... 

Al.C.  ¡Huyó!  (Salitrndo  de  la  posada.) 

Casc.  Sin  duda... 

Alc.  Cumplimos 

con  nuestro  deber.  Ahora 

vamos  al  Ayuntamiento. 
Casc.  Varaos...  ¡Uy,  Dios  me  socorra! 

¡Él! 

(viendo  á  don  Epíniaco,  que  está  de  espaldas  á  ellos.) 

Alc.  ¿Q'-ié  dices? 

Casc.  ¡Vea  usted! 

i  Aun  lleva  el  disfraz! 
Alc.  (¡No  es  broma!) 

Casc.  ¡Ah!  ¡Ya  nos  vio!... 

Alc.  (¡Carambita!...) 

(Dou  Epímaco,  que  se  ha  vuelio,  después  de  dejar  su 
lío  do  ropa  sobre  el  banco,  ve  al  Alcalde  y  á  Cas- 
carilla, y  hace  el  intento  de  acercarse  á  óUos,  pero 
lleno  de  exlrañeza  al  contemplar  la  actitud  de  aque- 
llos, que  estarán  cogidos  uno  al  otro  y  temblando, 
se  queda  parado.) 

Casc.  ¡Y  se  acerca! 

Alc.  ¡Carambola! 

Epím.  (¿Qué  diablos  hacen?...)  Señores... 

(Avanzando  algunos  pasos.  El  Alcalde  y  Cascarilla, 
en  la  misma  aciitud,  retroceden  más  asustados  aún. 
Don  Epímaco  se  para  otra  vez,  asombrado,  como  per- 
sona que  no  se  explica  lo  que  está  viendo.) 

Casc.  ¡Ay!... 

Alc.  ¡Ay!... 

Epím,  (¿Qué  es  esto?  ¡Me  choca!...) 

Señores...  esa  actitud... 

(Dando  dos  pasos  más.  El  Alcalde  y  Cascarilla,  tem- 
blando, se  agrupan  en  un  extremo  del  escenario  y  le 
apuntan  con  las  pistolas.  Don  Epímaco  retrocede  ho- 
rrorizado y  se  refugia  detrás  del  árbol.) 

Aic.  ¡Atrás! 

Casc.  ¡Alto! 
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Epím. 

¿Eh?...  (¡Zambomba!) 

Alc. 

¡Si  te  acercas,  te  hago  harina! 

Oasc. 

jTe  hago  cisco,  si  me  tocas! 

Epí'm. 

(¡Diantre!  ¡Si  querrán  conmigo 

surtir  alguna  tahona!) 

Eh,  eh!...  ¡Bajad  esos  chismes! 

El  diablo  las  carga...  y  solas 

suelen  dispararse. 

€asc. 

(Tiembla... 

tiene  miedo!...) 

Ai.c. 

(¿Qué  te  asombra?... 

¡Ha  visto  nuestro  valor... 

nuestra  bravura  notoria, 

y  se  nos  rinde!) 

€as^-. 

(¿De  modo 

que  somos  dos  bravos?) 

Ai.c. 

(¡Toma! 

¡Olaro  está!) 

Oasc. 

Vaya  un  cambiazo 
que  hemos  dado  en  media  hora!) 

Epím. 

(Ouchichean...  Estos  bestias, 

como  el  otro,  me  equivocan...) 

(Deponen  las  armas,  y,  envalentonados  por  la  actitud 

• 

sumisa  de  don  Epímaco,  avanzan  hacia  él,   á    tiempo 

que  éste,    al   ver  que  ya  no  le  apuntan,    sale  también 

de  su  refugio    El  miedo  que  unos  á    otros    se    tienen 

se  conservará  durante    el   resto   de  la  escena.) 

Alc. 

¡Soy  la  autoridad  local... 

el  alcalde...  y  sin  demora 

debe  usted  rendirse!... 

Ep;'m. 

¿Yo? 

Pero,  ¿por  qué? 

Alc. 

¡Porque  consta, 

que  es  usté  el  raptor  aleve 

de  una  pobre  niña! 

Epi'm. 

(¡Sopla!...) 

Pero  hombre,  ¿tengo  yo  facha 

de  dedicarme  á  esas  cosas? 

Oasc. 

(¡Lo  niega!) 

Alc. 

(¡Oalla!)  Confiese 

que  no  es  de  usted  esa  ropa 

que  lleva  puesta. 

Epím. 

Es  verdad... 

no  es  mía... 
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Alc.  Con  esa  sola 

declaración,  señor  mío, 

su  detención  es  forzosa. 
Epím.  Escúcheme  usted!... 

Alc.  ¡Silencio! 

Epím.  Déjeme  hablar... 

Alc  ¡Punto  en  bocaf 

Epím.  (¡Pero  qué  alcalde  tan  bruto!) 

Alc.  ¡Tímida  3-  tierna  paloma, 

ante  mentidas  promesas 

y  palabras  engañosas, 

huyó  del  hogar  paterno... 

y  hay  una  noche  ..  dudosa... 

pasada  en  una  posada! 
Epím.  Pero,  bien,  ¿y  en  esa  historia 

qué  tengo  que  ver? 
Alc.  ¡Usted 

la  sedujo!  ¡Pobre  tórtola! 

¡Ella,  tan  joven...  tan  linda! 
Oasc.  ¡Ya  lo  creo  que  es  hermosa! 

A  mí,  como  más  me  gusta, 

es  vestida  de  señora, 

con  aquel  abrigo  largo, 

color  gris,  y  la  graciosa 

boina  blanca... 
Epím.  (¿Qué  escucho? 

Pues,  entonces,  es  la  prójima 

que  se  fingió  mi  sobrina.) 
Alc.  Tero  ine  tan  enojosa 

situación. 
Kpím.  (¡y  se  ofendió 

cuando  la  abracé!...  ¡Qué  hipócrita!) 
Alc.  ¡Ríndase  á  la  autoridad! 

Epím.  ¡Bah!  iMi  paciencia  se  agota. 

¡Ea! 

(Avanzando  hacia  ellos  con  fingida  energía.  El  Alcal- 
de y  Cascarilla,  atemorizados  por  esta  inesperad& 
acometida,  rí-troceden  juntos  y  temblando  otra  vez, 
hasta  el  primer  tóimiuo  derecha.) 

Ai.c.  (¡Demonio!) 

Casc.  (¡Se  crece!) 

Alc.  (¡Amartilla  la  pistola!) 

(Don  Epímaco,  envaieutonado  por  el  efecto  producidc 
por  su  arronque,  avanza  unos  pasos  más  en  la  misra» 
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actitud;  pero  los  otros,  aunque  temblando,  vuelven  á 
apuntarle  con  las  pistolas.  Don  Epímaco,  pierde  de  re- 
pente su  fingida  energía,  y  asustado  también,  se  echa 
atrás,  basta  «poyarse  en  la  mesa  que  hay  junto  á  la 
puerta  de  la  posada,  é  instintivamente  toma  su  para- 
guas, con  el  cual  trata  de  resguardarse  de  la  punte- 
ría de  que  es  objeto,  abriéndole  de  golpe.  El  alcalde 
y  Cascarilla,  despavoridos  y  ciegos  por  el  miedo,  al 
oír  el  ruido  que  produce  el  paraguas  al  abrirse,  hu- 
yen corriendo  por  el  primer  término  derecha,  dando 
voces  en  demanda  de  auxilio.  Al  abrir  el  paraguas, 
cae  de  él  una  cartera  de  bolsillo,  que  don  Epímaco 
ve  y  recoge  en  seguida,  registrándola  después.  Esta  si- 
tuación deberá  ser  rapidísima,  procurando  que  no  pa- 
se desapercibida  para  el  público  la  caída  de  la  carte- 
ra del  interior  del  paraguas.) 

Epím.  ¡Yo  no  tolero!... 

Alc.  ¡Alto!... 

Cas'j.  ¡Atrás!... 

Epím.  ¡Eh!...  ¡Eh!...  ¡Cuidado!  .. 

Alc.  (¿Qi-^é  toma?) 

Casc.  (¡Un  arma  tal  vez!) 

Alc.  ¡Socorro! 

¡Favor  al  alcalde!... 
Casc.  ¡Corra, 

corra  usía!... 
Epím.  ¡Oh,  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

¡Mi  cartera!  Es  prodigiosa 

su  aparición.  ¡Y  está  intacta! 

Ya  me  lo  ex})lico.  Ella  sola 

se  había  escurrido  dentro 

del  ])ar<nguas  ¡Ah  traidora 

fatalidad!  ¡Kn  tres  días 

no  ha  llovido  ni  una  gota! 

(Ve  su  gabán,  que  dejó  antes  de  caer  al  río  en  uno  de 

los  tabure  es,  lo  coge  y  se  lo  pone  precipitadamente, 

tirando  antes  el  sombrero  calabrés    que  ha  sacado    y 

tenido  puesto  durante  toda  esta    escena.   Carlos,    sale 

corriendo  por  el  primer  término  izquierda  ) 

¡Ah!  ¡Mi  gahán! ..  Me  lo  pongo 
j  me  voy  sin  más  demora. 
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ESCENA   XVIII 

DON    EPÍMACO    7    CARLOS 

Car.  Vengo  corriendo  á  decirle 

lo  qne  ocurre.  Se  ha  tratado 

de  burlarme  una  vez  más! 
EpÍím.  ¿Sí"?  ¡Pues  me  alegro! 

€ar  Apelando 

á  otro  disfraz,  su  sobrina... 
Epim.  ¡Qué  sobrina,  ni  que  diablos! 

Sepa  usted  que  esa  señora 

no  es  sobrina  mía,  ¿estamos? 
Car.  ¿Qué  dice  usted? 

Epím.  Lo  que  oye. 

Car.  ¿Luego  todo  fué  un  engaño? 

Epím.  Sí,  señor. 

Car.  ¿Quizá  una  burla? 

Epím.  Sí  tal,  me  he  estado  burlando 

de  usted.  Estala  aburrido 

y  por  distraerme  un  rato, 

hice  el  papel,  con  objeto 

de  reírme... 
Car.  ¡Qué  descaro!... 

¡Se  batirá  usted  conmigo! 
Epím.  ¿Batirme?  Yo  no  me  bato. 

Tengo  un  asunto  pendiente 

diametralmente  contrario. 

Voy  á  casarme. 
Car.  Lo  hará 

después...  si  yo  no  le  mato. 
Epím.  (¡Y  habla  en  serio!)  No,  prefiero 

hacerlo  antes...  por  si  acaso. 
Car.  Aquí  cerca  hay  un  café. 

Epím.  ¿ün  café?  ¡Muy  bien  pensado! 

Iremos  allí  á  tomar 

café  con  copa.  Yo  pago. 

(Trata  de  echar    á  correr,    pero  Carlos  le    sujeta   por 
un   brazo  ) 

Car.  ¡Alto! 

Epím.  Si  voy... 

Car.  ¡Alto,  he  dichol 
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Epím.  (lAy  de  mí!  ¡Otra  vez  liado!) 

Car.  En  ese  café  habrá  algunos 

que  querrán  apadrinarnos 
Epím.  Tengo  padrino. 

Car.  Yo,  no. 

Epím.  ¡Cómo!  ¿No  está  bautizadoV 

Car.  En  el  campo  del  honor 

he  de  vengar  tal  agravio! 
Epím.  (¡Y  va  de  veras!  ..  ¡Yo  sudo!) 

Vuelvo  ..  (Repitiendo  el  juego  anterior.) 

Car.  ¡Quieto! 

Epím.  Voy...  al  campo... 

Car.  Antes  de  cuatro  minutos 

estoy  de  vuelta. 
'Epím.  ¿De....  cuatro?.... 

No  tenga  usted  tanta  prisa; 

yo  no  me  aburro  esperando. 
Car.  Volveré  con  mi  p;idrino. 

Epím.  ¡Ah,  ya!  ¿Se  va  á  hacer  cristianoV 

Car.  jCon  mi  padrino  y  las  armas 

para  matarle! 
Epím.  (¡Qué  bárbaro!) 

Car.  Usted  me  hizo  concebir... 

Epím.  ¿Yo? 

Car.  ¡Esperanzas  que  ha  frustrado! 

Vuelvo  al  punto.  (Vase  segundo  término  derecha.) 

Epím.  ¡íCscuche  usted, 

escuche  usted!...  ¿Y  qué  hago?... 
Ahora  que  iba  á  ser  feliz... 
que  tengo  el  dinero,  3^..  ¡diablo! 
Este  moz(;,  ahora  que  pienso, 
no  es  por  lo  visto,  el  del  rapto... 
¿Luego  se  escapa  con  uno 
y  hay  otro  en  danza?  ¡Qué  escándalo! 

(Palmira  por  el  primer   lérmiuo  derecha,    vestida  con 
su  traje  de  abrigo,  boina,  ele.) 

ESCENA  XIX 

DON  EPlMACO,  PALMIRA  y  en  seguida  CARLOS 

Palm.  (¡Todo  inútil!  ¡Descubiertos 

al  fin  esos  dos  amantes, 
todo  mi  plan  vino  á  tierra!) 
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Epím.  lAh,  Feñora!...  ¡Usted  no  sabe 

lo  que  me  ocurn!  ¡Kse  joven, 
que  esta  loco,  va  á  ui alai  me 
por  utited! 

(Carlos  «parece  por  el  segundo  lérmlno  derecha,  y  al 
Ter  jumos  a  Palmirn  y  á  don  Epímaco,  se  queda 
oculto  detras  d«'l  árbol  escuchando  ) 

Pat  m.  ¿Por  mí? 

Epím.  Sí,  dice 

que  ha  sido  una  buila  infame 

el  liaheruje  hecho  })a5^ar 

por  tío  de  usted,  y  á  escape 

salió  en  l)usca  de  padrinos 

para  un  duelo. 
Pal.  ¡Cómol  ¿Un  lance?... 

Epím.  ¡Sálveme  usted,  se  lo  ruego!... 

Ei>e  joven...  apreciable  .. 

se  ha  enamoiado  de  usted 

conjo  un  tigrr...  como  un  cafre!... 

Pues  bien,  dele  usté  es|)eranzas... 

¡eso  para  usteil  es  fácil!... 

y  así,  si  el  otro  se  escurre, 

lo  que  ocurre  en  casos  taks 

con  muciía  írecui^ncia... 
Pal.  ¿El  otro? 

Epím.  A  este  puede  usté  atraparle 

con  fuciüdad... 
Pal.  (^Quédice?) 

¡Caballero,  ese  lenguaje!... 

¡Expliqúese  usted! 
Epím.  Señora... 

excúseme  los  detalles...  - 

¡Lo  sé  todo! 
Pal.  (¡Ah,  jíil  Sin  duda, 

Ruperta,  debió  enterarle) 

Pues  bien,  ai  sabe  la  historia, 

comprenderá  Uiis  afanes. 

Soy  viuda,  tengo  un  hijo, 

y  debo  sacriñcarme 

por  su  porvenir. 
Epím.  (¡Viuda, 

y  anda  en  líos  semejantes!) 
Pal-  Amo  á  ese  joven,  es  cierto; 

pero  si  yo  le  aceptase 
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por  Tnnrido,  perdei'ía  —    . 

una  herencia.  Voy  á  Cádiz 

á  caaaraie... 
Epf.M.  ^   (¡Caracoles!) 

Pal.  Con  nn  viejo  extravagante, 

ridículo...  según  dicen 

los  que  le  conocen... 
Epím.  (¡Diantrel 

¡Pues  pí  es  ella,  hace  de  mí 

unas  ausencias  brill  iutes!) 

Señora,  ¿f^uién  es  Ufsted? 
Palm.  La  viuda  de  GonzáKz, 

Palmira  Ruiz. 
Epím.  ¡Mi  futnra! 

Palm.  ¡Cómo!  ¿Usted?...  jQué  disparatel 

Epí.m.  ¡Sí,  hfeñora...  yo  soy  ese... 

viejo  ridículo... 
Palm.  ¡Calle! 

Luego  usted  es  don... 
Epím.  ¡Epimaco 

Soler...  droguero  en  Jetafe. 
Palm.  ¡Mi  tío!  ICntonces,  cumpliendo 

la  voluntad  del  donante... 
Epím.  ¡No,  no,  sobrina!  Renuncio 

á  la  herencia  y  al  enlace. 
Palm.  i'ero  es.i  resolución. . 

Epí.vr.  ¡Señora,  es  irrevocable!... 

¿Cree  usté  que  ibaá  dar  mi  nombre 

á  una  mujtír,  que  hace  alarde 

de  descoco? 
Palm.  (Caballero! 

Epím.  ¡Y  como  dice  el  alcalde! 

¡Hay  una  noche...  dudosa... 

y  aquí  la  duda  es  lo  grave!... 

])ara(hi  en  una  po.^ada 

huy»^ndo  con  un  amante! 
Palm.  (Me  toma  por  la  del  rapto! 

No  debo  desengañarle 
hasta  conseguir. .)  Entonces, 
si  eso  es  asi,  debe<larme 
la  renuncia  por  escrito. 
Epím.  ]So  hay  inconveniente.  Aguarde. 

(Duij  Kpímac'O  saia  su  cmterfl,  escribe  con  lápiz  en  una 
desushüjuSjlatmaucttdiíspuéáysfclfteutrtíijaaPulmlra.) 
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Palm.  (¡Saca  la  cartera!. .  ¡Escribe! 

¡Magnifico  desenlace! 

¡Ni  soñado!) 
Epim.  Tome  usted, 

aunque  va  escrito  con  lápiz, 

está  en  regla. 
P/LM  (¡Ya  FO}-- libre!) 

Car.  Una  palabra  que  aclare 

parte  de  lo  que  lie  e^^cuchado.,. 
Epím.  (¡Kl  otro!  ¡Va  soy  cadáver!) 

Palm  (con  dignidad  y  mirándola  fijamente.) 

Caballero,  r  usted  duda 
..  ,..de  mí,  puede  retirarse. 
Car.  ¡»- se  acento.,  esa  mirada!... 

¡Perilón,  he  sido  culpable! 
La  mujer  que  sacrifica 
su  amor,  á  su  amor  de  madre, 
no  ytuede  ser  sino  honrada, 
virtuosa...  y  adorable. 

Palm.  Esta  es  mi  mano.  (Tendiéndole  la  derecha.) 

Car.  ¡Que  acepto 

con  alma  y  vida! 

(Tomániole  la  mano  y  besándosela.  Don  Epínjaco^ 
que  se  ha  retirado  a  un  extremo  del  proscenio  y  qus 
los  mira  con  aire  picaresco  y  burlóu,  suelta  la  carca- 
jada.) 

Ep/m.  (¡Ande,  ande 

el  movimiento!...  ¡Qué  primo! 
....        .  ¡Yo  voy  á  desternillarme 
de  risa!. .) 

(l'almira,  ha  tomado  su  manguito  de  encima  de  ]& 
mesa,  y  Carlos  se  lo  quita,  besnndole  con  entusiasiiiio 
y  quedándose  con  él.  Don  Jripíiaaco  coutinúa  riéndose 
de  elloB.) 

Car.  (¿Era  tuyo?) 

Palm.  (Sí.) 

Car.  (¡Ah,  prenda  adorada!) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  RUPERTA,  JQAN  y  MATEO;  luego  el    ALCALDE  y    CAS- 
CARILLA; después,  CORO  GENERAL  de  MOZAS,  MOZOS  y  CHI'';Of¿ 

RuP.  (saliendo  primer  término  derecha.) 

(¡Infame! 
¡Dudar  de  tu  mujercita!) 
Juan  (La  diiereiicia  de  edades... 

tu  belleza  ..  y  ese  tuiío 
que  me  dijo...) 

(eI  Alcalle  y  Cascarilla,  salen  corriendo  por  el  segur. 
do  término  derecha.) 

Alc=  ¡Atrás!  ¡Dejadme 

disculpar!  ; Señor,  perdóul.,; 

¡Aquel  maldecido  traje!... 

Señorita,  yo  comprendo 

que  fué  un  error  lamentable.... 
Car.  ¿Qué  dice""-' 

Alc.  ¡Parecieron  los  amantes 

fugitivos! 
Epím.  ¿Eh? 

Alc.  ¡Dos  niños!... 

Perdonados  por  sus  padres 

han  vuelto  á  su  hogar,  y  presto 

se  casarán... 
Epím.  Aire...  aire... 

(cayendo  como  desvunecido   sobre   el  Alcalde,  que  \f. 
sostiene,  pero  leponiéndose  en  seguida.) 

Alc.  Pero... 

Epím.  ¡No  era  la  del  rapto! 

Palm.  ¡Y  usted  pudo  figurarse!... 

Alc.  Los  bohemios  eran  otros, 

y  han  vuelto,  por  si  la  place 

devolverles  esa  ropa... 
Epím.  ¡Ese  papel  nada  vale! 

¡Me  retracto! 
Palm.  Es  imposible. 

¡E^tá  en  rogla!  Son  sus  frases... 
Epím.  ¡Maldita  sea  mi  suerte! 

Car.  Venga  ese  i)apel. 

(romaiido  el  papel  que  aun  tiene  en  la  mano  Palmira. 

y  rompiéndole.) 
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Palm.  ¿Q"é  haces? 

Car.  Suya  es  la  herencia.  Palmira, 

renuncia. 
Epím.  ¡Oh,  dicha  inefable! 

(saltando  de  contento.  En  este  momento  la  orquesta 
preludia,  muy  piano,  parte  del  núm.  2,  al  propio 
tiempo  que  por  diferente  siiío  empiezan  á  salir  mozas, 
mozos  y  chicos  del  pueblo,  mirando  á  Carlos  que 
conserva  el  manguito  en  la  mano,  y  en  la  misma  acii- 
tud  que  se  presentaron  ciiande  se  cantó  dicho  número, 
ó  sea  riéndose  y  burlándose  de  Carlos.) 

Palm.  ¡Carlos! 

Car.  Soy  rico.  Tu  hijo 

lo  es  mío  desde  este  instante. 
Epím.  (¡Mía...  mía!...)  ¡Aver,  mi  cuenta! 

¿Qué  es  lo  que  debo? 
Rup.  Cien  reales. 

Epím.  Ahí  van.  ¡Mi  barbo!...  ¡Mi  ropa! 

(Saca  su  cartera  y  entrega  un  billete  á  Ruperta.  Juan 
descuelga  la  cesta  del  pescado  y  se  la  da  á  Ruperta, 
y  ésta  se  la  enirega  á  don  Epímaco.  Mateo  coge  el  pa- 
raguas y  el  lío  de  ropa  y  se  lo  presenta  á  don  Epí- 
maco, que  no  lo  tomará  hasta  después  de  habi-r  sol- 
tado la  cesta  del  barbo  de  la  manera  que  se  dirá.) 

Rup.  Tome  usted,  y  no  se  enfade. 

(Don  Epímaco  toma  el  cesto  que  le  da  Ruperta.  lo 
huele,  y  haciendo  un  gesto  de  repugnancia  se  lo  de 
vuelve    Ruperta  lo  tira.) 

Epím.  (¡Uf!...)  Te  lo  doy  de  propina. 

Rup.  (¡Esto  dará  este  silbante!) 

Alc.  El  tren  expreso  se  acerca. 

(oyese  á  lo  lejos  el  pito  de  vapor  de  una  locomotora: 
la  orquesta  acentúa  sus  acordes,  y  PalmJra  y  Carlos 
vanse  corriendo  por  el  segundo  término  derecha, 
mientras  el  coro,  en  la  actitud  indicada,  canta  la  par- 
te del  número  dicho.  Ruperta,  Juan,  el  Alcalce  y  Ma- 
teo se  retiran  al  fondo  para  verlos  marchar,  agilaiido 
Ruperta  su  p>iñnelo.  Don  Epimaco  recoge  su  ropa  y 
sus  paraguas  y  se  dipone  á  entrar  en  la  posada.  El 
telón  caerá  pausadamente.) 

Pat.m.  Car.  ¡Al  tren! 

Epím.  ¡Ya  no  voy  á  Cádiz! 

¡Qué  lástima!  ¡Y  es  muy  guapa!,., 

¡Soy  el  imbécil  más  grande! 


Uno  ¡Que.viyan  loa  novios! 

Todos  ¡  Vivan  j 

Epím.  Me  he  lucido.  ¡Kuen  viaje! 

Cobo  Chiquilichí, 

cbiquilichá,  etc. 


FIN  DEL  JUGIIETE 
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